
¡Buenos Días!
Viernes, 9 de Septiembre
Evangelio del 11 de Septiembre - Domingo XXIV Tiempo Ordinario  Ciclo A

Lectura del santo evangelio según san Mateo (18,21-35):

En aquel tiempo, se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: «Señor, si mi hermano me 
ofende,  ¿cuántas  veces  le  tengo  que  perdonar?  ¿Hasta  siete  veces?»
Jesús le contesta: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Y 
a propósito de esto, el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar las 
cuentas con sus empleados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía 
diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a 
él con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El empleado, 
arrojándose a  sus  pies,  le  suplicaba diciendo:  "Ten paciencia  conmigo,  y  te  lo 
pagaré  todo."  El  señor  tuvo  lástima  de  aquel  empleado  y  lo  dejó  marchar, 
perdonándole la deuda. Pero, al salir, el empleado aquel encontró a uno de sus 
compañeros que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: 
"Págame lo  que me debes."  El  compañero,  arrojándose a  sus  pies,  le  rogaba, 
diciendo: "Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré." Pero él se negó y fue y lo metió 
en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus compañeros, al ver lo ocurrido, 
quedaron consternados y fueron a contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces 
el señor lo llamó y le dijo:  "¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné 
porque me lo pediste. ¿No debías tú también tener compasión de tu compañero, 
como yo tuve compasión de ti?" Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos 
hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo hará con vosotros mi Padre del cielo, si 
cada cual no perdona de corazón a su hermano.»
Palabra del Señor

Reflexión
Nuestra  vida  va  acumulando  pequeñas  heridas,  conflictos  enquistados,  agravios, 
desengaños, injusticias (no lo olvidemos, que hacemos y que nos hacen). 

Con frecuencia, unas cosas llevan a otras: revanchas, pequeñas venganzas, en forma 
de palabras, alusiones, omisiones… Es sobre ese cúmulo de “pecados veniales” sobre 
el que crecen después los grandes conflictos, las traiciones, los expolios a gran escala, 
los  abismos  duraderos,  los  odios  irreconciliables,  los  enfrentamientos  entre  grupos, 
pueblos y naciones, las guerras… La dinámica de acción y reacción suele ser la que se 
impone en una espiral que acaba por hacer imposible la convivencia e irrespirable la 
vida. 

Sólo el perdón rompe el círculo vicioso de esta dinámica diabólica. El perdón inaugura 
posibilidades  nuevas  e  inéditas  y  permite  comenzar  de  cero.  Jesús,  Maestro  de  la 
misericordia y del perdón, nos enseña hoy sobre ello.

¡Buen día!

La Vida, nuestra vida, una vocación a realizar


